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t)iviíla Majestad y, de prometer dente, un guía en la»cosas del 

'1' «li.iJil ii|iiy»i»l>*«>'»Mil|ii|piWi|Í 
a o i a r o * u * l t o i N ü w 

De la Religión Católica se ha 
dicho que sólo son susenemi-
aps la ignorancia,.las preoqupa-
cibries y los vicios. 
•vtOtr« fcsjitQ ha de repetirse 
HBspéoto d«M Confesión Sacra-
lífte«rtal o Sacraftjento de la Pe-

fesof guardará un secreto abso
luto; y antes morirá que revelar 
ni una palabra de lo oído en 
confesión. 

nilenqa Únicamente es dado • ^a Confesión, escribe un au-
S ^ r R;pi:^ctitc^ obligatoria ^^" ̂ ^^ í»^- .es "el escudo de la 
periódica (anual y en cuares- Perseverancia y dé la virtud", 
trw t!iria lactüah disctplTna bajo / ^^"^ '^ corteza áspera y ruda, 
»©fell>íighf«) 4 3gUeH5Í̂  qufe '«reconozco-pero es la corteza 
Sj^^l^aJl^icQ^prendidos en esas P'otectora^que conserva el ma-
fWCQ halagüeñas categorías de ravilloso fruto que llamarnos 
ignorantes, preocupados y lie- . '^ conciencia . La Confesión 
fH» de prejuicios inconscientes; T?^ renacer y conservar la paz 

del corazón, sin la cual no hay 

tos deponiendo esas azarosas 
situaciones ante uh sacerdote 
celoso y santo, que es tattibiéri 
am' 

to que es el esp«oialmÉlf^^ifb#gÜl> 

igocjué consuela; ¿ufa qij^ Éf¡^^^:'^.mñmá6n$m>^^fm 

V^tecialmériteios viciosos que *:,. ^ ,̂̂ *í 
íír.^ikL^^ „«i;,k.'„,í o„„í„ ;Í^ :„ felicidad posible li^oliehén voluntad sería de en 
jlíl̂ i&î ílâ S!? áp, s îs mala^ costum-

«̂̂e í V*n!*»s a hacer «l^u naís con " 
áítleî fteiíWies aeelrca de las exce-
léñtiál ' db esta fierrtióirá Instí-
Hlj^íon qu^ tanto nóf erijvidian 
J|î ,ĵ fecfas protestantes; bien es 
•ifirdHct que ¡algunas de éstas la 
hái^testaurado, aunque no en 
ftíftírfha observada por lá Igle-

m M^ yanio* a s^j\a.\mr sus sa-
JjW b̂érjFÍraps frutos, qqe es dado 
cioiitentpfóiri todos los diai» en 
nqtiéHos que se atiercan ai con • 
fésióhario cóh buenas disposi-

ÍS. Loé hbttios poíiderado 
le las colutnnks de LA CA-

RiDAD repetid*» veces; tras bi;c-
*ws"reflexiones soMe la trans-
¿ertdéncíá déla Confésióní Siícrá-
^^¡íí^'-hátn^imó^ dé cbnibs% 

í¿ÍGPS..5fut¿w:es> y,propios de 
^eotea.^mjuUas y mal avenidaí; 
eüfy la^ógica > y íú observacióh 
'tíról'ufttfá a^ matón hÜníahQ, 
^ e sj^s .ne^ésidíia^s y aun ge 
.Uftil^ipa»flíi!p,t«d¿^, ; ... 
tuvLQ»»^^^mA .í(^; laXQaf«sió^ 

« . r í a 

Ella; es, la Confesión, la que 
*vita un gran número dé crí-
Itiénés y*de.«5graciaí? ¡Ella es la 
qíie levahla al pobfF pfícador a 
qqjen su fragilidad lia separado 
de Dios! Ellees sobre todo la 
que consuela al moribundo 
pronto a comparecer a la pre
sencia de su Dios y de su Juez. 

Para nosotros, añade el refe
rido escritor, es un efecto de la 
ijiraensa bpndad y misericor
dia de Dios d (|ue haya confia
do a'bombres el poder penlo-
tiar nuéstiros 'f)ecaaos. Si así no 
fuera jamás estaríamos seguros 
de haber alcanzado el perdón. 

jQué dulzura no encierra es
ta certidumbre del cristiano 
arrepentido, que ha confesado 
sus pecados Con sencillez de co-
ráS¿óíi, rio ocultando nada inten-
cjpn^lriveqfó y esQucha la sen
tencia del sapei:dote, del confe
sor: "Yo le absuelvo en el nom
bre del* Padre, del Hijo y del lis-
píritu Santo; vete en paz y no 
vuelvas a pecar". Leído Id que 
antecede ya parece ocioiso en-
íirétefi'erse en disipar l^s "sali-
dgSa4e«ít9no"x<4elíQSque nose 
avienien oon «lo qpe Dios man^ 
da y antes bien se fófí-Jan a sü 

ppnduce y juez qu^ p^rdpna. ,. 6^A^¿!M,ííít•^*t^^^ói^q^ró'ft^¿!|• 'tt 
Si el mismo Hijode Dios, 4ír do el éxito ap̂ ft̂ Éfef*' «•»!«! .qé*í -* 

jo a los Apóstoles y «o ejk>s^a ' Palote mm»«K^fói^Íé>llt^^o. 
todos los sacefdotes CfftÓÍÍWü Amfo4 S:*Sí #P(í!^;telíiílñll'M 
«fine los necfldrt*; cl»e ri^rññÁa- 0iñ4Ík'mmW'éÚmÍ^m 9^km, 
que los pecartos que perdOtta- ij^,|j^ ij„i,„:^i^^;i,tja„l^g«'^^^' 

sen serán perdonados y los que J^g^,, V, fírt5^¿,|llíiir«é f s L ü a 
retuviesen serán retenidos" e^ rriles. qu« Ife A^Mé tó'Wéíi mtmi 
decir que hay que confesarse Sí S. S. oreé fáe VI lílé'íí étaifcliltó^ 
de. los pecados y hay que some» mi ru%ó,«léti'|b kMié^ñitá'ií'QB 
terlo al juicio del represertlatf^ ! í ' ;^ í« '^:T '^^ '^:?t^*-f t^*» 'w te del Dios pOrqtie de otrb ín<f-
do es imposible ese de^Iíníli^ 
¿qué significa ante éf íiombVs 
de buena fe Jo« pretextos de 
que es un t^pmbre el poníesor, 
de que se cpnjpesai ante Dios, 
de que es honrado y basta, de 
que ya se confesará al fin de la 
vida, de que es humillante la 
confesión, de que tiene hartos 
pecados y otra porciói) de in
venciones y excusas del mal 
pagador, que no quiere oir la 
voz de la conciencia, ni la ley 
de Dios. Es Dios quien lo man-
da y basta, es el confesor repre
sentante suyo y Dios e^.el; que 
perdona; Dios quiere perdonfir 
por sus ministros y no deotr*» 
modo. Con que dejarse tie moh-
sergaS; cumplir con lá I|;leálá Ĵ  
con Dios y cómo y cuiándo' 
a,mpos qu leríiF», o pq^den^rse^ „ 

De Colaboración ' ' " 

6tíl«6i; sf$tíleil^lf»'aiei|IÍiÍtf^%^yy 
tütt-Ml^feifiVm ééam$^fÍimík&i 
oiM que e» «H''|Sé fírmfym<f¿*ifi 
España, y sobre todo* «o «i «xUaaiwro; 
y>>u«» pét t«éui) fWPteM» «f>iiill Ikére* 
ro» 4Ue«dio«o>< «fCaMiiittcilMIíiflIMiií 

aetfBTmUs ivmMB, f .tM'métiá'ikté^ 
8« iifeod» por %•«• tetiBMAv tliláítt J# 
molestará tampoco oon el la«iií«iii[̂ «li«f 
bien bi«iw, ai É« «««iidw» iyv#«ált» 
Éáverte» oi« és tmúemriu iMÍotIto 41 
pébtioofi' 9i reá <• 'Bpt»';-¡makkiétt' '̂ ««iV 
S. B. haoeff irig», tÜMidf¿ •i'giitM í̂̂ tbfti' 
dr¿ la8*tíafaoo«6a de.li*Wr!«00tlillliidff 
A. tehlrmr un» > «Î MiiAiplabî viil i fue 
rale mimjqiie l»iaiitrito«íiw«>p(frft»ü« 
mátmdoito! «iá éíUtéma^m fV 'k«Éfi 
viflte ̂ ^ BavAmmmém' jwivtíi^é» 
perte](perílM#Mt>iprafii{i i^Évj^bn ;Hd 
Man^mmomoBiií^ aér l̂émm*y!*>**<t 

cariKpIJTada, un distiogaido periodia-
tri'^Br. Vmómr^rm; ts atwctmr i¡u-
neral de T r a n ^ fi31}arl|íl|^n« el s«-

Recogiendo un ruego mmíie^^rxp^^^mmm^ikm 
Un diputfido cataláp, exQeĵ ot p9 t̂«, •"»»""" "' wmi»"»" «• «u «FMISUPĴ«J iuu«̂  

el Sr. Morera V Óalioía h. H5rí-5á«.i oente y aoet. 

^ r a ; eliJCfláliot) cailsclente' ]f 
WúHi'^ará'todo hombre s«>nsáf o? 

•M»'iír*efJA /̂nstí'A "¿.Uti* <':;tjü «il ^r"^^ ^"^ religión desueose-
M^Mm^^^J^^WM "^^ 6ííá y tina Cofesióh salida dé 
l»aRfi^?i« «e^irJt;u^Ie,?,ní^d^^í^ sij;^ ipanídas.; y rnaUreeJ{ift¿'*Ín-
J«,Apüc»«?im d^lftsroéritos.de teligencias.No lesba&ta q u i | 1 
Ift firecípsaíV4d«,|^ióny Muer- rtiismo DioS haya instituido la * -
tií^áeUiítade ©Í085 e s i # único Confesión, porque conocía lá F""'"/*! *'!^ ?̂ «-W '̂̂ f yî ie»! 
lñ4Mb'*Véfe6íídaétí^é'debida- lié'ce'síd'ad del sfeV rae o«li r¿ ° ' " ' - <̂»« Tw|víj}8 ^e Éwpe 
t!¿u^m n»¿ >jik.,»>'-'^i\.^ :i!M n>, .^.^i "ci.c!nuaa aei ser racmifal de Ireroa ediicativos elevando «T 
ISieM^culfpable o j u s b • ante la '¿ontar con Úii amigo, ̂ úriconfí: je hablado ^ ^•'̂ *^*^V»r 

el Sr. Morera y ^aiioia ha dif;̂ gldo jil, 
Oobiernó^en fecha |reoieqt̂ ,î |i p.ie,̂ |. 
Cámara, p sentido rtie^^ que por l§ 
trascendenoía sopíiit que entrM â̂ ĥ er 
no ea qna la opinióD âenaata lt^»ote, y 
coree. Se trata die elevar el ̂ Y^l del 
lenguaje hablado; de enrar^^er.^ am
biente de blaafeiî ia; dê cQloopu' en 
l'oa'trene? y tranvías y en loa isitioa 
|>abtíéc$,—opmo lo ha, venaondo y | 
i* Compî fiia Trasatlántio» y U ,,0|Dâ , 
paOía del tren, de Sóller,,y vle9e& ü̂rao• 

oente y aoes. 

iiá MUÉ •íl 

»a* «ulniifi itnilarii.il 

J 4 üt&éó 
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. |ÍAiji»4>ép!¿iiiii q»**iti|>!ínt -^ 
se pienaa en Cartagena máa que «a 
prooeaionei. '»Í5»*I;-

lemaBaSaot». , ,*B0¿^VÍ*« »*.. 

última palabra, porque eoto dflfiaadt 
d«l rtsultade ÚM la outataoióB qua f" 


